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E n  la pequeña aldea de Eaglesfield al norte de 
Inglaterra, en el seno de una familia cuáquera 
que vivía en modestas condiciones, nació John 
Dalton probablemente el 6 de septiembre de 
1766. Su padre era tejedor manual y descendía 
también de artesanos. 

Ese mismo año, otro inglés Henry Cavendish 
anuncia su descubrimiento del hidrógeno, el "gas 

inflamable", mientras que el 
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I será el mismo. 
En el siglo dieciocho, esta 

escocés James Watt acaba de 
probar con éxito su máquina de 
vapor. La revolución industrial 
nace prácticamente con Dalton. 
Desde entonces el mundo ya no 

parte del norte de Inglaterra gozaba de una 
considerable prosperidad como resultado de sus 
actividades mineras y de comercio, con una im- 
portante serie de puertos costeros que mante- 
nían una intensa actividad comercial tanto local 
como con el resto del mundo. Aquí George Fox 
presenció sus mayores éxitos como predicador 
evangelista, logrando convertir a sus doctrinas 
a los que conocemos como cuáqueros, incluyendo 
a la familia de los Dalton. En esta época, la 
Sociedad de Amigos, organización cuáquera, ha- 
bía logrado establecer fuertes lazos de unión 
entre los grupos manufactureros del centro de 
Inglaterra, con los mercaderes de Londres y los 
colonos de Filadelfia, cuando las colonias del 
norte de América todavía estaban bajo la tutela 
del rey inglés. Esta cadena de relaciones, el 
fuerte sentido ético de la existencia, unido al 
intenso interés de muchos miembros de la secta 
por la educación y la naturaleza, es el contexto 

dentro del cual se desarrolló la vida de Dalton. 
De él podemos decir que lo caracterizaban su 

determinación y su tenacidad, así como su pa- 
sión por aprender. 

Asistió hasta los once años a la escuela ele- 
mental de su pueblo, la cual estaba controlada y 
subsidiada por los cuáqueros, donde siguió cur- 
sos de medición, agrimensura, navegación, etcé- 
tera, y donde recibió la influencia de John Flet- 
cher, un maestro que se interesaba por la ciencia. 
En estos años fue ayudado también por Elihu 
Robinson, meteorólogo y fabricante de instru- 
mentos, cuáquero de amplia cultura que le dio 
lecciones particulares. El joven Dalton, además 
de trabajar en las tareas del campo, dio clases 
desde los doce años en una escuela que funcionó 
en su casa, en un viejo granero o en la casa de 
reunión de los cuáqueros. 

En 1781, o sea a los quince años de edad, y 
cinco después de que los Estados Unidos apare- 
cieran como nación independiente, cuando 
Priestley quema por primera vez el hidrógeno en 
presencia del oxígeno, demostrando que se obtie- 
ne agua, y James Watt patenta la primera má- 
quina de vapor con movimiento circular, John 
viaja hacia el sur, a Kendal. Al pasar por Cocker- 
mouth vio un paraguas. Nunca hasta ese mo- 
mento había visto uno de verdad, los conocía 
solamente por los que aparecían en algunos di- 
bujos en los que se mostraban a importantes 
damas y caballeros. Compró el paraguas, sin- 
tiendo, como diría años después, que pronto se 
convertiría en caballero. En Kendal trabajaba 
como ayudante, junto con su hermano Jonathan, 
en una escuela cuáquera dirigida por un parien- 
te que se retiró en 1785. Desde esa fecha queda- 
ron los dos hermanos a cargo de toda la enseñan- 
za. La escuela recibía la ayuda económica de 
importantes miembros de la comunidad cuáque- 
ra, los que identificados con la importancia que 
daba la secta a la educación, contribuían gene- 
rosamente para mejorar su infraestructura, par- 
ticularmente la biblioteca, que contaba entonces 
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con varios de los textos de Newton y de Boyle, y 
el laboratorio donde tenían, entre otros aparatos, 
telescopios y microscopios. 

Kendal era una importante escala de los 
viajeros que transitaban entre Londres y Esco- 
cia. Allí permaneció doce años, y conoció a John 
Gough (1757-1825), un hombre de ciencia que 
había quedado ciego en la infancia. Era hijo de 
un rico comerciante y publicó numerosos traba- 
jos sobre botjnica, mecánica, matemáticas, me- 
teorología, etcétera. Dalton tuvo acceso a su bi- 
blioteca y la ventaja de su instrucción y ejemplo 
en la investigación filosófica. Como e1 mismo 
escribió: 

"John Gough es... un  perfecto maestro del 
latín, el griego y el francés. Bajo su guía he 
aprendido bastante de ellos. Entiende las dife- 
rentes ramas de las matemáticas ... además reco- 
noce a través del tacto, el olor y el gusto casi todas 
las plantas de la localidad. Es conocedor de as- 
tronomía, medicina y quimica.. ." 

Bajo la supervis ih  de Gough, comenzó en 
Kendal las observaciones rneteoro~ógicas diarias 
que continuaría hasta su muerte. Como profesor 
de matemáticas se hizo de una valiosa repu- 
tación, la que acrecentó cuando en 1787 dictó un 
curso de conferencias públicas sobre filosofía na- 
tural, las que incluían diversos aspectos de me- 
cánica, óptica neumática y astronomía. Sabia 
que la carrera de maestro no le ofrecería la 
seguridad material que buscaba. Hacia 1790 tu- 
vo proyectos de seguir la carrera médica, o de 
leyes en Edinburgo, tal vez porque al interior de 
la Sociedad de Amigos no había clero. No los 
cumplió. Sus amistades en Londres le indicaron 
lo difícil que para aiguien de su posici8n seria 
conseguir el éxito en esa dirección. Para enton- 
ces, del otro lado del Canal de la Mancha, la 
Revolución Francesa habia cobrado sus priine- 
ras víctimas mientras que James Watt construye 
instrumentos para medir la presi6n y controlar 
la velocidad de sus máquinas de vapor. 

En 1793, con 27 anos de edad, después de su 
primera visita a Londres para participar en la 
reunión anual de la Sociedad de Amigos, se tras- 
ladó definitivamente a Manches ter, donde habia 
sido nombrado profesor de matemhticas y filoso- 
fía natural en  un  colegio presbiteriano fundado 
en 1786: Manchester College. Si la creencia cuá- 
quera en la educaci6n y en la comunión con Dios 
a través del trabajo sirvió para orientar los inte- 
reses de Dalton, las limitadas oportunidades que 
se le ofrecían en su  labor escolar no podían con- 
tener ni s u  ambición por mejorar su posición 
económica, ni sus energías. 

Como la enseiíanza en el colegio le requeria 
mucho tiempo, renunció a ella en 1799. Después 

de esa fecha tuvo solamente 
alumnos particulares, entre los 
cuales destaca Jarnes Prescott 
Joule, dedicando e1 resto de su  
tiempo a la investigación cienti- 
fica. Así, sin suficiente claridad 
en la razón de la opción, Ia carre- 
ra de ciencia se convirtió en su  
destino. 

Para este momento, aunque 
nunca la estudió formalmente, 
la química era una de las disci- 
plinas que Dalton conocía mejor. 
Había leído a Lavoisier y a Boy- 
le. Dictaba conferencias públi- 
cas y habia reunido una impor- 
tante cantidad de aparatos. 

En 1794 publicó sus Meteo- 
t-ological Obseruations and Es- 

John Dalton. 

says, escritos durante su permanencia en Ken- 
dal. Las ideas que aquí presentó, particularmen- 
te las del origen de la lluvia, fueron duramente 
criticadas por Ins científicos de su tiempo. Dalton 
se dedicó entonces a buscar las pruebas experi- 
mentales que le dieran mayor soporte a su tra- 
bajo. La búsqueda de esa demostración se con- 
vertiría posteriormente en  la principal causa de 
su teoría atómica. El 13 de octubre del mismo 
año fue nombrado miembro de la Manchester 
Literary and Philosophical Society, institución 
que todavía existe y que habia sido fundada 
pocos años atr8s. En sus sesiones presentó regu- 
larmente trabajos, parte de los cuales fueron 
publicados en la revista de esa institución. En el 
primero de ellos: E x t r m r d i n a ~ ~  f m t s  relaiiue to 
tlze uision of colours, with observatlons describe 
la ceguera a ciertos colares que afectaha tanto a 
él como a s u  hermano, de ahí el nombre de 
daltonismo dado a esa enfermedad. 

Este articulo es un excelente ejemplo de una 
observación cuidadosa, seguido de una audaz 
teoría, característica de muchos de los trabajos 
posteriores de Dalton. 

En septiembre dc 1800 el periódico Man- 
chester Merculy anuncia la apertura de su propia 
"Academia de Matemáticas", en donde ofrecían 
clases de matemáticas, filosofia experimental y 
quimica. A pesar de la competencia de otros 
profesores privados, su habilidad y experiencia 
fue rápidamente reconocida. Dos años después 
puede vivir cómodamente de los ingresos obteni- 
dos por SUS clases. Lejos de verse como una 
actividad degradante, las clases particulares 
eran para muchos disidentes religiosos una im- 
portante opción económica para vivir. 

Dalton nunca se cas6. Alguna vez coment8 
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que no tenía tiempo para darse ese lujo. Sin 
embargo disfrutaba de la compafiía de mujeres 
bellas y talentosas. En una ocasión cuando visi- 
taba Londres en 1809 para una reunión de la 
Royal Society le escribió a su hermano: 

"He visto las bellas damas que pasean por 
New Bond Street todos los días. Me atraen más 
sus rostros que sus vestidos. Algunas lo llevan 
tan apretado como si fuera un tambor, otras tan 
suelto como un mantel. No sé porque, pero una 
mujer bella se ve bien de cualquier manera." 

Sin duda una observación generosa para un 
piadoso cuáquero. 

Su vida estaba regida por la regularidad, 
durante años jugó bolos todas las tardes de los 
jueves. 

Los primeros cinco años del trabajo científico 
de Dalton desde que abandona Manchester Co- 
llege y se instala por su cuenta, a pesar de la 
dificultad para identificarlos cronológicamente 
de manera precisa, son los que definirían su 
línea de investigación futura. Durante estos 
años estableció la ley de la expansión de un gas 

Tabla de los 
elementos 

químicos con 
símbolos. 

s u  descubrimiento inde- 
pendiente y anterior), la ley 
de las presiones parciales de 
un sistema gaseoso y su más 
importante contribución, la 
teoría atómica. 

Dalton fue elegido presi- 
dente de la Manchester Lite- 
rary and Philosophical So- 
ciety en 1817 después de 
ocupar cargos en ella desde 
1800, y continuó en el cargo 
hasta su muerte. 

La Sociedad ofrecía legi- 
timidad, audiencia, estímulo 
y recompensa a los "científi- 
cos", durante una época don- 
de la ciencia no gozaba del 

reconocimiento público como profesión. A Dal- 
ton, le permitió acceder a su excelente biblioteca, 
a publicar allí muchos de sus trabajos, y desde 
1800 a realizar en ella sus investigaciones. 

Apartir de los comienzos de siglo, su nombre 
va siendo conocido en círculos cada vez más 
amplios. En 1803 en su cuaderno de notas escri- 
be por primera vez una tabla de símbolos atómi- 
cos y otra de pesos relativos de las "partículas 
últimas" -lo que hoy conocemos como átomos- 
de cinco elementos y sus compuestos. Ese mismo 
año, y posteriormente en 1809, dio conferencias 
en la Royal Institution de Londres, en donde 
empieza a especular sobre la teoría atómica. Fue 
sin embargo en 1807, en Edinburgo y Glasgow, 

donde discutió con amplitud y éxito sus ideas con 
una comunidad que él consideraba intelectual- 
mente exigente. Un año después comenzó la 
publicación del New System of Chemical Philo- 
sophy texto que, como su nombre indica, cambia- 
ría la concepción que de la materia tenían los 
científicos de principios del siglo XIX. La teoría 
atómica moderna había nacido. 

En este libro introduce el concepto de átomo: 
"Tres clases hay de cuerpos o tres estados de 

los cuerpos, que de manera especial han llamado 
la atención de los químicos filósofos: a saber, los 
denominados fluidos elásticos (gases), líquidos y 
sólidos. En el agua tenemos un caso conocidísimo 
de un cuerpo que en ciertas circunstancias puede 
adquirir cualquiera de dichos tres estados. En el 
vapor hallamos un fluido perfectamente elástico, 
en el agua un líquido perfecto, y en el hielo un 
sólido cabal. Estas observaciones han llevado 
tácitamente a la conclusión, al parecer univer- 
salmente aceptada, de que todos los cuerpos de 
magnitud sensible, ya sean sólidos o líquidos, 
están constituidos por un inmenso número de 
partículas en extremo pequeñas, o átomos de 
materia, unidos entre sí por la fuerza de la 
atracción; la cual es más o menos poderosa según 
las circunstancias. .." 

Correspondió a un prestigiado químico esco- 
cés Thomas Thomson -autor de un libro de 
texto de gran popularidad en Gran Bretaña, 
System of Chemistry-, ser uno de sus principa- 
les difusores. En la tercera edición inglesa de 
este libro, publicada en 1807, un año antes que 
el New System, incorpora las ideas atómicas de 
Dalton. Allí se dice: 

"Carecemos de medios directos para estable- 
cer el peso de los átomos de los cuerpos; pero 
Dalton, a cuyo ingenio y sagacidad poco comunes 
el mundo filosófico no es ajeno, ha ideado última- 
mente una hipótesis que si prueba ser correcta, 
nos proveerá de un modo muy simple para esta- 
blecer ese peso con precisión. A pesar de que el 
autor no se ha sentido todavía autorizado para 
publicar su hipótesis, como las nociones que la 
constituyen son originales y extremadamente 
interesantes y como están relacionadas con al- 
gunas de las partes más intrincadas de la doctri- 
na de la afinidad, me he tomado la libertad con 
el permiso de Dalton de enriquecer este trabajo 
con un corto esbozo de ella. 

"La hipótesis que constituye el fundamento 
de todas las nociones de Dalton con respecto a 
los elementos químicos es ésta: cuando dos ele- 
mentos se unen para formar una tercera sustan- 
cia, debe suponerse que un átomo de una se 
asocia con un átomo de otra, excepto cuando 
pueda indicarse alguna razón para suponer lo 
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